
                                      CONFERENCIA  MAGISTRAL 

                                     Por: Freddy Belisario Capella.1

   Por  ineluctable  deber  de  cortesía,  quisiera  iniciar  esta  exposición 

expresando el respeto y el sincero afecto a las autoridades de esta marinera y 

prestigiosa Casa de Estudio, cuyas puertas siempre las he tenido abiertas de 

la  forma más desprendida  y  noble  para mis  inquietudes  académicas  y  en 

cuyo seno he encontrado las manos amigas que han permitido que vean la 

luz diferentes trabajos jurídicos de mi autoría. 

   Quisiera  también  agradecer  la  gentil  invitación  que  me formularan  los 

miembros  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Asociación  Venezolana  de  Derecho 
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Marítimo, de la cual soy viejo militante y no militante viejo, con el propósito 

de ponerle colofón a este magno evento que se ha denominado: VI Congreso 

Internacional  de  Derecho  Marítimo.  La  Nueva  Dinámica  del  Derecho 

Marítimo en el Siglo XXI.

   Sería un error imperdonable no elevar unas frases de gratitud a todos los 

que  nos  acompañan  en  este  augusto  recinto  universitario,  representados 

aquí  por  esa  fuerza  latente  y  renovadora  de  profesionales  del  Derecho  y 

estudiantes de la Especialización en Derecho Marítimo y Gerencia Naviera, 

algunos mis alumnos de hoy y de otrora, y quienes transitan con optimismo 

por  el  sendero  apasionante  e  interesante   de   esta  rama de  las  ciencias 

jurídicas. 

   Ahora mis distinguidos y fraternos amigos, es necesario descender de las 

bondades del empíreo y dedicarnos a realizar algunas reflexiones sobre el 

estado actual del Derecho Marítimo en el terruño de nuestras querencias.

   Importa advertir que el mar o la mar, ya que dicha palabra tiene género 

ambiguo,  cubre  las  tres  cuartas  partes  (3/4)  del  globo  terráqueo,  y  por 

consiguiente constituye un elemento esencial del proceso de sustento de la 

existencia universal, un cofre bondadoso de recurso naturales y un regulador 
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fundamental del medio ambiente, entendido como todos aquellos campos 

del  ser con que se enfrenta el  organismo humano. Como pueden ustedes 

comprender  el  desenvolvimiento  de  la  comunidad  social  dependerá 

ostensiblemente de esa gran extensión de masa salada que se denomina: 

mar.

   Ese  mar  es  la  infraestructura  natural  donde  se  desarrolla  la  actividad 

marítima y donde a diario surcan su vientre quillas de diferentes latitudes.

   Refiriéndonos  a  esa  actividad  marítima  y  llevándola  al  ámbito 

esencialmente privado del Derecho Marítimo, resulta indefectible recordar 

que la reforma del  ordenamiento jurídico marítimo venezolano constituía, 

esencialmente,  una tarea improrrogable  y  está  afirmación era  compartida 

por todos aquellos sujetos que se desenvolvían en su complejo universo y 

que hacían notar sus ilusiones de enmienda cuando las velas de sus buques 

se desmayaban nostálgicas e impasibles, ante la inminente supremacía de los 

buques  de  propulsión  mecánica  o  de  aquellos  movidos  por  la  energía 

nuclear. 

   Antes  del  veintiséis  (26)  de  junio  de  dos  mil  (2.000),  el  ordenamiento 

jurídico marítimo venezolano se encontraba anclado en el obsoleto puerto 
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del Libro Segundo del Código de Comercio de 1955, en la Ley de Navegación 

de 1998 y en otros instrumentos marítimos que maldecían la desdicha de su 

vetustez.

   Una súbita brisa de cambio dejó colar sus intenciones por los rincones 

patrios,  se  estremecieron  las  fibras  de  las  conciencias  ciudadanas  y  se 

produjo el alumbramiento tantas veces sentido y esperado. El veintiséis (26) 

de junio de dos mil  (2000) el  grito  alborozado de la  comunidad marítima 

venezolano asistió a un parto inusitado y le dio la  bienvenida a la Ley de 

Reactivación  de  la  Marina  Mercante  en  la  cual  se  declaraba  de  interés 

público  y  de  carácter  estratégico  todo  lo  relacionado  con  el  transporte 

marítimo, nacional e internacional, de bienes y personas y, en general, todas 

las actividades inherentes o conexas, relacionadas con la actividad marítima y 

naviera nacional.2

   Ya  con  ese  dispositivo  celestial  y  milagroso,  se  trazaron  una  serie  de 

objetivos  que se debían alcanzar en un término prudente  y perentorio,  a 

saber:

• Creación del Registro Marítimo y Tribunales Marítimos.  

2 Ley de Reactivación de la Marina Mercante. Artículo 1.
4



• Eficiente registro de naves  .

• Excelente  bandera  para  flotas,  no  como  una  “mera  bandera  de 

conveniencia”, sino  que  los  beneficios  fiscales  y  aduaneros  son 

evidentemente  superiores  en  su  competitividad,  lo  que  conlleva  la 

creación de compañías navieras en general.

• La profesionalización de la gente de mar.

• La creación  de una  Ley  de  Marina  Mercante  Nacional  que  incluya  la 

protección social del marino mercante.

• Una educación náutica a la par de las mejores del mundo.

• La consolidación de la Universidad del Mar  .

• La modernización del ejercicio de la Autoridad Marítima.

• Una excelente capacidad de respuesta para operaciones de búsqueda y 

salvamento.

• La vigilancia y control efectivo de todos nuestros espacios acuáticos.

• La integración del espacio insular a los planes de desarrollo del sector 

marítimo.
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• Una Ley de Costa cónsona con el mandato constitucional de que las   

costas son bienes del dominio público.

• Una Ley de Puertos que permita el desarrollo armónico de los mismos.  

• Una industria naval que cubra la demanda de la región caribeña.3

   Como  consecuencia  inmediata  de  lo  expresado  anteriormente,  en  la 

dilatada esfera del Derecho Marítimo se movieron los músculos sensatos y 

consecuentes  de  los  que  abogaban  por  la  inquietud  inaplazable  de 

transformar la legislación marítima venezolana. Como hormigas de un mismo 

propósito  y  conscientes  de  un  mismo  deseo,  levantaron  presurosos  el 

estandarte  reformista  y  se  centraron  en  alcanzar  la  meta  que  se  habían 

propuesto.

   Así, mediante Gaceta Oficial publicada el 1º de agosto del año 2.000, el 

Ejecutivo  Nacional  designó  una  Comisión  Relatora,  para  que  en  el  lapso 

previsto en el artículo 8 de la Ley de Reactivación de la Marina Mercante 

elaborara los lineamientos de la política acuática del Estado, y presentara la 

propuesta  para  desarrollar  el  proyecto  de  Ley  Orgánica  de  los  Espacios 

3 Ley de Reactivación de la Marina Mercante y Plan de Desarrollo del Sector Acuático. Ministerio 
de Infraestructura. Dirección General de Transporte Acuático. Caracas – Venezuela. 2000. 
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Acuáticos  y  las  que  se  requieran  para  la  adecuación  de  la  Legislación 

Marítima Nacional.4

   Esa Comisión Relatora consciente de su responsabilidad para con el país, 

estructuró tres (3) Comités de trabajo que se encargarían de cumplir con el 

mandato encomendado,  a saber:  Comité Marítimo Administrativo,  Comité 

Marítimo Mercantil y Comité de los Espacios Acuáticos.

   Gracias a la  dedicación,  amor y calor de este equipo multidisciplinario, 

integrado por  los  más  esclarecidos  compatriotas  en  el  manejo,  estudio  e 

investigación  del  complejo  universo  de  esta  disciplina,  se  lograron 

materializar un conjunto de objetivos entre los cuales merecen mencionarse 

los siguientes:

• La entrada en vigencia de la Ley Orgánica de los Espacios Acuáticos, cuyo 

contenido actualiza  la  participación  del  Estado y  la  sociedad dejando 

atrás  la  obsolescencia  de  normas  y  la  falta  de  corresponsabilidad  y 

coordinación entre las ya existentes, para armonizar aquellas que han 

4 Ley  de  Reactivación  de  la  Marina  Mercante.  Artículo  8.  “El  Ministerio  de  Infraestructura, 
conjuntamente  con  el  Consejo  Nacional  de  la  Marina  mercante,  oída  la  opinión  de  los  entes 
vinculados al  sector marítimo, elaborará dentro de los noventa días siguientes a la entrada en 
vigencia  de  esta  Ley,  los  lineamientos  de  la  política  acuática  del  Estado,  y  presentará  las 
propuestas para desarrollar el Proyecto de Ley Orgánica de los Espacios Acuáticos, y las que se 
requieran para la adecuación de la Legislación Marítima nacional a la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela”.
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estado  esparcidas  en  diferentes  instrumentos  legales,  que  a  su  vez 

coexisten y forman parte del proceso de cambio del país en los últimos 

años,  las  cuales  inciden  tanto  en  la  evolución  normativa  como en el 

aprovechamiento de esos espacios en interés del colectivo.3.-

• Se crearon dos (2) Tribunales Marítimos: el Tribunal Superior Marítimo y 

el Tribunal de Primera Instancia Marítimo, los cuales tienen competencia 

nacional sobre todo el espacio acuático y sobre los buques inscritos en el 

Registro  Naval  Venezolano,  independientemente  de la  circunscripción 

de las aguas donde se encuentren.

• Se instituyó el Registro Naval Venezolano (RENAVE) que es llevado por el 

Instituto Nacional de los Espacios Acuáticos e Insulares.

• Se aprobó la Ley de Comercio Marítimo para regular las relaciones que 

se originan en el comercio marítimo y en la navegación por agua.4.-

• Afloró la Ley General de Marina y Actividades Conexas con el propósito 

de regular  el  ejercicio  de  la  autoridad acuática  en lo concerniente  al 

régimen  administrativo  de  la  navegación  y  de  la  Gente  de  Mar  y  lo 

3.- Exposición de Motivos del Decreto con Rango, Valor y fuerza de Ley Orgánica de los Espacios 
Acuáticos del 31 de julio de 2008.

4.- Ley de Comercio Marítimo. Artículo 1.
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pertinente a los buques de bandera nacional en aguas jurisdiccionales o 

jurisdicción de otro Estado.5.-

• Entró  en  vigencia  la  Ley  General  de  Puertos  con  la  finalidad  de 

establecer  los  principios  rectores  que  conforman  el  régimen  de  los 

puertos de la República y su infraestructura.6.-

• Se  aprobó  la  Ley  de  Zonas  Costeras,  cuyo  propósito  esencial  es 

establecer disposiciones que rijan la administración, uso y manejo de las 

Zonas  Costeras,  a  objeto  de  su  conservación  y  aprovechamiento 

sustentable como parte integrante del espacio geográfico venezolano.

• Entró en vigor Ley de Pesca y Acuicultura con el objeto de regular el 

sector pesquero y de acuicultura para asegurar la soberanía alimentaria 

de  la  Nación,  especialmente  la  disponibilidad  suficiente  y  estable  de 

producto y subproductos de la pesca y la acuicultura dirigidos a atender 

de  manera  oportuna  y  permanente  las  necesidades  básicas  de  la 

población.5

5.- Ley General de Marina y Actividades Conexas. Artículo 1.

6.- Ley General de Puertos. Artículo 1.

5 Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley de Pesca y Acuicultura. Artículo 1.
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• Surgió el Decreto con Fuerza de Ley de Procedimiento Marítimo,  que 

establece  las  normas  que  rigen  el  procedimiento  ordinario  en  la 

jurisdicción  acuática  y  en  cuyo  artículo  8º  se  señala  que  el 

procedimiento marítimo, cualquiera sea su cuantía,  se desarrollará en 

forma  oral,  aplicando  los  principios  de  la  brevedad,  concentración, 

inmediación,  gratuidad  y  publicidad  conforme  a  las  disposiciones 

contenidas en el Libro Cuarto ,  Título XI del Código de Procedimiento 

Civil, con las modificaciones señaladas en dicho Decreto.

• En el  aspecto académico muchos  logros  se han obtenido durante los 

años que han transcurridos;  esencialmente el  propósito  de crear  una 

atmósfera  propicia  al  estudio  y  que  contribuye  ostensiblemente  a  la 

formación  de  profesionales   en  las  disciplinas  marítimas  como  áreas 

indispensables  al  desarrollo  del  país.  Ejemplo  latente  de  ello,  sin 

menoscabar el esfuerzo de otros centros educativos, es la Universidad 

Marítima del Caribe que se yergue como un faro señero que imparte 

constante  luz  y  rumbo  para   que  sus  educandos  lleguen,  sin  escollo 

alguno, al muelle de los conocimientos y la sabiduría.
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   Efectuado este sucinto recuento de acontecimientos, no se debe olvidar 

que el Derecho  Marítimo, que al decir del recopilador y maritimista francés 

JEAN MARIE PARDESSUS,  pasó por todas las edades sin envejecer,  es una 

disciplina en permanente evolución por cuanto ella es el reflejo de la postura 

del ser humano frente a la sociedad en que se desenvuelve y transcurre su 

existencia, por consiguiente, no puede ser ajeno a las transformaciones que 

se producen frecuentemente en el ámbito marítimo.

   Un  reconocido  jurista  y  profesor  universitario  el  Dr.  Tulio  Chiossone 

señalaba  con  sobrada  razón   que  la  “evolución  del  pensamiento  no  es  

privilegio  de  una  época,  pues  en  cada  etapa  histórica  en  que  quedan  

establecidos principios que parecen inmutables, éstos han tenido un proceso  

en el cual cada idea, cada postulado, cada afirmación no son otra cosa que la  

culminación de ideas, postulados y afirmaciones que a través de la historia  

han hecho los grandes ductores del pensamiento”.7.-

   El derecho se renueva constantemente, como acertadamente señalaba el 

procesalista  uruguayo  Eduardo  Couture, y  de  esa  afirmación 

incuestionablemente no se escapa el Derecho Marítimo.

7.-CHIOSSONE, Tulio. Discurso de Incorporación. 1926 – 1944. Tomo I. Ediciones del Ministerio de 
Justicia. Caracas – Venezuela. 1973. Página 6.
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   Para nadie es un secreto que una de las características determinantes del 

Derecho  Marítimo  es  su  internacionalidad,  por  cuanto  no  es  posible 

circunscribir el tráfico de buques a los confines territoriales de cada Estado. 

Los  rasgos  propios  de  las  construcciones  flotantes,  específicamente  su 

movilidad y desplazamiento, le imponen el recorrido de enormes itinerarios y 

por vía de consecuencia la constante comunicación con los más apartados 

rincones del globo terráqueo.

   Tomando en consideración esta faceta, se hace indispensable terminar de 

bordar  el manto de nuestras aspiraciones y encaminar nuestras intenciones 

para que se ratifiquen determinados instrumentos internacionales de vital 

importancia para la actividad marítima venezolana. 

   En concordancia con lo antes expresado, deberíamos contar en el acervo de 

nuestras  leyes  aprobatorias  con  diversos  convenios,  tales  como  los 

siguientes:

• Convenio Internacional sobre Salvamento Marítimo hecho en Londres el 

28 de abril de 1989.

• El  Convenio  Internacional  sobre  Privilegios  Marítimos  y  la  Hipoteca 

Naval hecho en Ginebra el 6 de mayo de 1993.
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• Convenio  sobre  Limitación  de  la  Responsabilidad  nacida  de 

Reclamaciones  de  Derecho  Marítimo  hecho  en  Londres  el  19  de 

noviembre de 1976, y su Protocolo modificatorio de 1996.

• Convenio Internacional sobre Embargo Preventivo de Buques del 12 de 

marzo de 1999.

   Asimismo, dentro del esquema internacional, es imprescindible estudiar y 

analizar  con  pupila  zahorí  “El  Convenio  sobre  el  Contrato  de  Transporte  

Internacional  de  Mercancías  total  o  parcialmente  marítimo”,  conocido 

también como las  “Reglas de Rótterdam”, por cuanto a pesar de que fue 

adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 11 de diciembre 

de 2008, en la ciudad de New York, la ceremonia oficial de su firma tuvo lugar 

el 23 de septiembre de 2009 en Rótterdam, Holanda.

   Con relación a este importante documento marítimo, las posibilidades de 

que  entre  en  vigor  son  bastante  probables  y  de  ser  así  las  “Reglas  de  

Rótterdam” vendría a ser no sólo el instrumento internacional fundamental 

que no sólo se ocupará de regular del contrato de transporte marítimo de 

mercancías, sino que también será instrumento regulador de una parte muy 
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importante de las operaciones de transporte multimodal que se realizan de 

manera cotidiana en todo el planeta.

   Ya en el plano interno, existe una honda preocupación por los problemas 

que confronta la aplicación del Decreto con Fuerza de Ley de Procedimiento 

Marítimo.  De  mi  memoria  no  escapa  que  esta  Ley  Marítima  Adjetiva  se 

estructuró con una prisa inusitada, ya que de no hacerse en esa forma no 

entraría en la primera ley habilitante de ese entonces, lo que hubiese traído 

como consecuencia un retardo ostensible en su posterior aprobación. 

   El  Decreto  con  Fuerza  de  Ley  de  Procedimiento  Marítimo  requiere,  a 

nuestro modo de ver, un examen paciente y minucioso, que propenda a su 

urgente  modificación,  para  de  esa  manera  zanjar  las  evidentes  lagunas  y 

contradicciones que se encuentran en su contenido normativo.

    Para concluir  con este tópico, se debe también buscar el método más 

expedito  para  traer  a  nuestro  campo,  determinados  aspectos  que se  nos 

antojan reñidos con el texto jurídico donde aparecen sus preceptos y es el 

concerniente al trabajo en la navegación marítima, fluvial y lacustre de los 

miembros  de  una  tripulación  que  presten  servicio  a  bordo  de  un  buque 

mercante  en  beneficio  de  un  armador  o  fletador,  aspectos  que 
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indefectiblemente debe formar parte de la  competencia  de los Tribunales 

Marítimo.

   Mucho hay que decir, pero los objetivos alcanzados parecen sugerirnos ya 

la conveniencia de profundizar la atención sobre los asuntos que tenemos 

pendientes.  Tenemos  profesionales  con  espíritu  de  cuerpo  y  de  mística 

dentro del seno que nos agrupa, que estoy seguro generarán una verdadera 

fuerza  interna  que  le  dé  impulso  a  tantas  pretensiones,  de  manera  que 

podamos materializarla prontamente.

   Así como hace tiempo tuvimos como imperativo categórico estructurar un 

ordenamiento marítimo en el que palpita el alma de la Venezuela marinera, 

asimismo tenemos el deber de seguir sus pasos para adecuarlo a la constante 

evolución del Derecho que constituye, sin lugar a dudas, la expresión misma 

de la sociedad.

   Muchas gracias a todos.

15


